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C A P I T U L O P R I M E R O 

ABONOS QUÍMICOS V COMERCIALES 

I 
Definic ión. 

f E da el nombre general de fibonos químicos á todas las 
substancias que contienen al estado de concentración 

alguno de los principios esenciales de la fertilidad de los 
suelos, Nitrógeno, Potasa ó Acido fosfórico, y pueden servir 
para sustituir á los estiércoles ordinarios, ó como complemen­
tarios de los mismos. 

Entre los abonos químicos propiamente dichos solo debe^ 
r ían comprenderse los nitratos, diversas sales amoniacales, 
fosfatos y sus derivados y las sales potásicas; es decir los 
compuestos que representan sales químicas definidas, algunas 
de las cuales se obtienen por procedimientos y reacciones 
químicas para darlos forma comercial, como por ejemplo, las 
sales amoniacales y superfosfatos. 

Sin embargo de lo dicho, y por extensión del verdadero 
significado de la palabra se comprenden en la denominación 
general, los guanos, los restos animales concentrados, lo^ 



abonos calizos y substancias diversas á las que en realidad solo 
correspondo el nombre de abonos comerciales. 

Si los abonos químicos (S comerciales contienen uno solo de 
los elementos fertilizantes, se les llama abonos simples ó 
primeras materias; si contienen dos ó más principios fertili­
zantes, se llaman abonos compuestos. 

íJIawííifüimóii «1« los-; a,l>oT«os <|iií«»ícíoh 
y coim ei'cialo*» 

TJe todos los elementos químicos que entran en la compo­
sición do los vfircfa'">. solo il • cuatro necesita ocuparse el 
agricultor, y son el ni t ró^mo. el ácido fosfórico, la potasa y 
la cal. porque lúa demás so enCnéntran en bastante abtindaneia 
en el suelo y en ia atmósfera. 

Entro dichos ciernen tosí la cal es tan general en la natura­
leza, y su viso es tan conocido de los labradores para los 
terrenos que la requieren, qao no nos ocuparemos especial­
mente de los abonos calizos en este Manual, porque estos pro­
ductos siempre ios encontrará el agricultor en la localidad en 
que habite y en un comercio para él muy conocido. 

Se dividen los abonos químicos y comerciales, por razón 
del alimento que proporcionan á la vegetación en los cuatro 
grandes grupos siguientes: 

1. ° Abonos nitrogenados, que suministran á la vegetación 
especialmente nitrógeno ó principalmente este elemento, 
aunque contengan algún otro. Están comprendidos en este 
grupo los nitratos, sales amoniacales, restos animales con­
centrados, y guanos nitrogenados. 

2. ° Abonos fosfatados que suministran á la vegetación 
principalmente el ácido fosfórico necesario á su alimentación. 
Los fosfatos minerales naturales, fosfatos de huesos, guanos 
fosfatados, todos estos productos habiendo sufrido tratamientos 
químicos, y las escorias de desfosforación del hierro, son los 
principales abonos de este grupo. 

3. ° Los abonos potásicos que comprenden;las sales potásicas 
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extraídas del agua del mar. las obtenidas de cenizas 
vegetales, y las extraídas de yacimientos salinos, y sirven 
para dar á la vegetación la potasa que necesite como alimento. 

4.° Forman este grupo los abonos calizos.de los que no nos 
hemos de ocupar por las razones dichas, y son los principales 
el yeso, la marga, la cal y los restos conchíferos y coralíferos. 

8e admite por algunos un quinto grupo que llaman de 
substancias diversas, en que se comprende el sulfato de hierro, 
compuestos magnesianos, sales de sosa, etc., pero el ser 
discutida actualmente su influencia alimenticia, y el existir 
muchos puntos de doctrina muy obscuros sobre el papel 
alimenticio de estas substancias, cuya importancia curativa es 
indiscutible en ciertos casos, así como el papel muy restringido 
que les está reservado como alimentos de las plantas, hace que 
no consideremos los referidos productos como debiendo ocupar 
un lugar entre los abonos que se han de tratar en este Manual. 

Los abonos compuestos so designan con los nombres de las 
primeras materias que entran en su composición y de ellos 
hablaremos aparte, previniendo á los labradores sobre el 
particular lo que más les interesa conocer. 

II 

Ventajas é) inoou.venientes «le los a l e ó n o s 

quimieos y comerciales 

Tienen estas substancias las ventajas siguientes: 
1. a Son de un volumen y peso mucho menor que los estiér­

coles por lo cual pueden abonarse sin gran recargo de gastos, 
las tierras muy distantes de la casa de labor, que serían muy 
gravadas por el coste de los transportes, empleando los abonos 
ordinarios. 

2. a Permiten regular mejor la producción, y obtener 
mayores cosechas, porque el agricultor es dueño de disponer 
las proporciones de los distintos alimentos, en la forma más 
conveniente y adecuada á las exigencias del terreno y cultivo 
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que se explota, llegando en la cantidad aplicable hasta el 
límite del mayor aprovechamiento. 

3. " Pueden adaptarse mejor á las necesidades del suelo y 
cultivo, porque solo se emplean aquellas primeras materias 
que son necesarias al suelo, y se ahorran por tanto todos los 
alimentos quese aportan con los estiércoles y que son inútiles pol­
en contrarse en exceso en el terreno; así por ejemplo en suelos 
muy potásicos resulta inútil la potasa que llevan los estiérco­
les, y con los abonos químicos les daremos los demás alimentos, 
menos la potasa, que es de los más caros y representa un gasto 
que podemos ahorrarnos; el mismo argumento pudiera apli­
carse á los terrenos ricos en nitrógeno ó ácido fosfórico, por­
que siquiera sean menos abundantes esta clase de suelos en la 
naturaleza en ellos podría ahorrarse el agricultor el elemento 
que contienen en exceso, aprovechando los estiércoles allí 
donde estuvieren más indicados. Saben bien todos los labra­
dores que hay ocasiones en que los estiércoles pueden hacer 
perjuicio ó ser inútiles, y sin embargo en esos mismos casos de 
excepción, puede ser y es útil la aplicación de los abonos 
químicos que contienen aquel elemento de que carece el suelo, 
así por ejemplo: en un terreno de roturo, turboso ó muy ácido, 
resultaría disparatado abonar con estiércoles, y casi siempre 
darían resultado excelente las abonaduras con fosfotos solos, ó 
con fosfatos mezclados con sales potásicas ó cenizas según los 
casos; los prados viejos y húmedos, en general muy ricos en 
materia orgánica sacarían muy poco provecho de los estiér­
coles, y en cambio utilizarían muy bien los abonos fosfatados 
aumentando la producción de heno, y dando un producto de 
mucha mejor calidad, y de un valor nutritivo mucho mayor 
para la unidad de peso en materia seca. 

4. a La producción de los abonos químicos es mucho más 
extensa que la de los estiércoles, porque está limitada la 
producción de éstos para cada labrador en Castilla sobre todo 
á una cantidad, insuficiente pai'a que cada uno pueda abonar 
todas sus tierras, mientras que los abonos químicos son ofre­
cidos por ei comercio en la cantidad que se quiera y desee, por 
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lo cual todos los labradores, pueden hoy por hoy abonar sus 
tierras sin más limitación que la conveniencia económica. 

5. * Son en general más baratos los abonos químicos que 
los ordinarios, pues excepción hecha de los casos en que 
se utilicen los estiércoles de poblaciones, comprándolo s 
muy baratos á cuatro y cinco pesetas tonelada, ó de aquello s 
otros en que la abundancia de pastos comunes permite la 
explotación de la ganadería, obteniendo oomo residuos muy 
baratos los estiércoles, en la generalidad de las demás situa­
ciones económicas, en que el agricultor se encuentra para 
adquirir abonos, se economizaría dinero comprando los 
químicos, ya para sustituir á los estiércoles, ó bien pava 
complementarlos en ciertos casos si éstos fueren muy baratos. 

6. a La pequeña cantidad en peso y el escaso volumen que 
tienen los abonos químicos necesarios para una hectárea, 
hacen que sean mucho más pequeños los gastos de conservación 
y guarda de los mismos, que nO exigen los cuidados ni 
trabajos de todo género que deben aplicarse á los estiércoles 
bien dirigidos, que necesitan locales y terreno extenso. 

7. a La acción de los abonos químicos es mucho más rápida 
que la del estiércol, resultando por ello que el factor capital 
circula y dá su rédito en menos tiempo, habiendo algunos 
como los nitratos, que á los tres ó cuatro meses reintegran al 
labrador del capital gastado y de los beneficios que producen. 
Se debe la mayor rapidez de los abonos químicos á que éstos 
dan sus alimentos en forma más asimilable, y pueden ser 
tomados inmediatamente por la planta, mientras que los 
estiércoles tienen que sufrir transformaciones en su compo­
sición que les hagan asimilables y que exigen mucho tiempo. 

8. a Los abonos químicos permiten al labrador una 
libertad mayor para disponer sus rotaciones de cosechas, 
porque bastará dar al suelo los elementos en que él quede 
empobrecido, para que no haya inconveniente (por lo que 
respecta á la alimentación) en que una planta suceda á otra 
que exige alimentos idénticos. 

Tienen los abonos químicos algunos inconvenientes en 
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trente de las ventajas dichas y los más importantes son los 
siguientes: 

Lft E l nso abusivo de los abonos químicos determina un 
empobrecimiento de las tierras en humus, y como este 
elemento en ley general mejora las propiedadas físicas del " 
suelo en que se halla, si el labrador no se preocupa de 
reparar sus tierras cada cuatro ó seis años con estiércoles, 
pudieran perder aquellas en producción. Este pequeño 
inconveniente indica al labrador que conviene alternar los 
abonos químicos con el estiércol, y completar éste en 
algunos casos con aquellos para que dé todo su efecto. 

2. a E l manejo de los abonos químicos exige más conoci­
mientos en el labrador para utilizarlos debidamente, y es 
expuesto á pérdidas ó gastos inútiles si se emplean en 
terrenos que no los requieren, ó el labrador quiere guiarse 
de fórmulas generales dadas por comerciantes y personas 
que desconocen los terrenos en que han de emplearse. 

3. a Tienen por último los abonos químicos el inconve­
niente grave sobre todos los dichos, de que con ellos se hace 
un comercio de muy mala fó, por lo cual están expuestos 
lus agricultores á ser víctimas de fraudes y engaños de 
consideración, comprando materias inútiles para la vegetación 
por abonos buenos. 

E l comercio de mala fé se irá extinguiendo si los 
agricultores proceden en sus compras, enterándose de la 
formalidad de los vendedores y pidiendo las garantías de 
composición que por la legislación vigente deben concederles 
aquellos, expidiéndoles las correspondientes facturas. 


